
DESASTRES. La Puerta A Los Milagros 
 

PUNTO DE PARTIDA 
¿Has pensado que la crisis puede ser el momento perfecto, para que Dios mueva su poder a tu favor? 
 

LECTURA 
1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, 
¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? 3 Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus 
padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él.  4 Me es necesario hacer las obras del que me 
envió, entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede trabajar.  5 Entre  tanto  que estoy  
en el mundo, luz soy del mundo.  6 Dicho esto, escupió  en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el 
lodo los ojos del ciego,  7 y le dijo: Vé a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue 
entonces, y se lavó, y regresó viendo.                                                             Jn. 9:1-7 (RV 1960) 
 

PARA MEDITAR Y APLICAR 
¿Cuántas veces en nuestra vida hemos experimentado algún tipo de desastre?  Cada persona  en 
circunstancias difíciles enfrenta los problemas en su propia perspectiva; nosotros como creyentes 
aprendemos a verlas como oportunidades. Cada problema tiene una promesa, todas las tormentas que 
pasan en tu vida tienen una solución. Estudiaremos en la historia del hombre ciego, cuatro tipos de 
personas o grupos que se manifiestan en ella: 
 

1. LOS DISCÍPULOS:  - Actitud religiosa. Ellos no hicieron nada solo hablaron de su condición. –Lo único 
que hacen es hablar. Muchas veces solo hablamos y no hacemos nada para ayudar al problema. 
Jesús se enfocó en el problema como una oportunidad; Él reaccionó de diferente manera a los 
religiosos   (Jn. 9:1-2). 

2. JESÚS: - Actitud redentora. Jesús usó lo que tenía para ayudar al ciego; Él usó lodo, no tuvo miedo 
ensuciarse las manos. El hombre no está dispuesto a ayudar con lo que tiene ahora.  (Jn. 9:3-6). 

3. EL CIEGO:  -Actitud responsable.  -Tiene que vencer la mentalidad de “victima” y responsabilizarse 
por su vida.  -Tiene que escoger a quien le va a creer. ¿Y tú a quién le vas a creer?  ¡El milagro no está 
en el lodo, el milagro está en la Fe!  Párate y haz lo que si tienes que hacer.  -El ciego pudo enojarse.    
-Pudo ser cínico.   -Pudo haberse deprimido. Escogió actuar en fe y Dios hizo el milagro. Lo que pasó 
dentro de él, fue más importante que lo que le pasó a él, Dios lo estaba redimiendo   (Jn. 9:7). 

4. LOS ESCÉPTICOS:  -Actitud rebelde. Era increíble que estos hombres no tenían fe.  -Se rehúsan a 
creer el milagro.  -Acusan a Jesús de romper sus leyes religiosas.  -Están controlados por el temor. Si 
admitían que Jesús hizo el milagro, debían rendirle cuentas a Él y perderían su posición privilegiada  
(Jn. 9:8-12). 

El mayor milagro que Dios hizo es lo que el hombre vio (Jn. 9:11) “Un hombre llamado Jesús me sano”.      
-Es un profeta (Jn. 9:17).  –Luego dijo: Creo Señor; y le adoró (Jn. 9:35-38), el hombre no estaba 
completamente sano, hasta que adoró.  
 -Adorar es nuestro destino final.  ¡Llegamos a ser como el Dios que adoramos!   
 

ORACIÓN 
Señor Jesús, te agradezco por el milagro más grande realizado en mi vida que es la salvación. Gracias por 
el perdón de mis pecados y la vida eterna, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.  
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